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Lucas 14:7-24 
Nueva Versión Internacional 
7 Al notar cómo los invitados escogían los lugares de honor en la mesa, les contó esta 
parábola: 
8 —Cuando alguien te invite a una fiesta de bodas, no te sientes en el lugar de honor, no sea 
que haya algún invitado más distinguido que tú. 9 Si es así, el que los invitó a los dos vendrá y 
te dirá: “Cédele tu asiento a este hombre”. Entonces, avergonzado, tendrás que ocupar el 
último asiento. 10 Más bien, cuando te inviten, siéntate en el último lugar, para que cuando 
venga el que te invitó, te diga: “Amigo, pasa más adelante a un lugar mejor”. Así recibirás honor 
en presencia de todos los demás invitados. 11 Porque todo el que a sí mismo se enaltece será 
humillado y el que se humilla será enaltecido. 
12 También dijo Jesús al que lo había invitado: 
—Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus 
parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos, a su vez, te inviten y así seas 
recompensado. 13 Más bien, cuando des un banquete, invita a los pobres, a los lisiados, a los 
cojos y a los ciegos. 14 Entonces serás dichoso pues, aunque ellos no tienen con qué 
recompensarte, serás recompensado en la resurrección de los justos. 
Parábola del gran banquete 
15 Al oír esto, uno de los que estaban sentados a la mesa con Jesús le dijo: 
—¡Dichoso el que coma en el banquete del reino de Dios! 
16 Jesús contestó: 
—Cierto hombre preparó un gran banquete e invitó a muchas personas. 17 A la hora del 
banquete mandó a su siervo a decirles a los invitados: “Vengan, porque ya todo está listo”. 18 
Pero todos, sin excepción, comenzaron a disculparse. El primero dijo: “Acabo de comprar un 
terreno y tengo que ir a verlo. Te ruego que me disculpes”. 19 Otro indicó: “Acabo de comprar 
cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas. Te ruego que me disculpes”. 20 Y otro alegó: “Acabo 
de casarme y por eso no puedo ir”. 21 El siervo regresó y le informó de esto a su señor. 
Entonces el dueño de la casa se enojó y ordenó a su siervo: “Sal de prisa por las plazas y los 
callejones del pueblo y trae acá a los pobres, a los lisiados, a los ciegos y a los cojos”. 22 
“Señor —dijo luego el siervo—, ya hice lo que usted me mandó, pero todavía hay lugar”. 23 
Entonces el señor respondió: “Ve por los caminos y las veredas, y oblígalos a entrar para que 
se llene mi casa. 24 Les digo que ninguno de aquellos invitados disfrutará de mi banquete”. 
 
A la mesa con los perdidos 
A la mesa con los hermanos 
A la mesa con Dios 
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1 Corintios 11:17-34 
Nueva Versión Internacional 
La Cena del Señor 
17 Al darles las siguientes instrucciones, no puedo elogiarlos, ya que sus reuniones 
traen más perjuicio que beneficio. 18 En primer lugar, oigo decir que cuando se 
reúnen como iglesia hay divisiones entre ustedes, y hasta cierto punto lo creo. 19 
Sin duda, tiene que haber divisiones entre ustedes, para que se demuestre quiénes 
cuentan con la aprobación de Dios. 20 De hecho, cuando se reúnen, ya no es para 
comer la Cena del Señor, 21 porque cada uno se adelanta a comer su propia cena, de 
manera que unos se quedan con hambre mientras otros se emborrachan. 22 
¿Acaso no tienen casas donde comer y beber? ¿O es que menosprecian a la iglesia 
de Dios y quieren avergonzar a los que no tienen nada? ¿Qué les diré? ¿Voy a 
elogiarlos por esto? ¡Claro que no! 
23 Yo recibí del Señor lo mismo que les transmití a ustedes: Que el Señor Jesús, la 
noche en que fue traicionado, tomó pan 24 y, después de dar gracias, lo partió y 
dijo: «Esto es mi cuerpo, entregado por ustedes; hagan esto en memoria de mí». 25 De 
la misma manera, tomó la copa después de cenar y dijo: «Esta copa es el nuevo pacto 
en mi sangre; hagan esto cada vez que beban de ella en memoria de mí». 26 Porque 
cada vez que comen este pan y beben de esta copa, proclaman la muerte del Señor 
hasta que él venga. 
27 Por lo tanto, cualquiera que coma el pan o beba de la copa del Señor de manera 
indigna será culpable de pecar contra el cuerpo y la sangre del Señor. 28 Así que cada 
uno debe examinarse a sí mismo antes de comer el pan y beber de la copa. 29 Porque 
el que come y bebe sin discernir el cuerpo[a] come y bebe su propia condena. 30 Por 
eso hay entre ustedes muchos débiles y enfermos, incluso varios han muerto.[b] 31 Si 
nos examináramos a nosotros mismos, no se nos juzgaría; 32 pero si nos juzga el 
Señor, nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo. 
33 Así que, hermanos míos, cuando se reúnan para comer, espérense unos a otros. 
34 Si alguno tiene hambre, que coma en su casa, para que las reuniones de ustedes 
no resulten dignas de condenación. 
Los demás asuntos los arreglaré cuando los visite. 
La participación de cada uno. 
La unidad de cada uno. 
La memoria de cada uno. 
El agradecimiento. 
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